
La mano sigue en movimiento
George Scribner, un 
histórico animador de 
los estudios Disney, 
pasó por Uruguay

animación

George Scribner tiene
un currículum muy
destacado, que inclu-
ye casi 30 años traba-

jando en animación para los es-
tudios Disney. Participó entre
otras de El rey león y dirigió la
versión de El príncipe y el mendi-
go que se estrenó en 1990. Ac-
tualmente trabaja en el arte
conceptual y desarrollo de los
parques de animaciones de la
empresa, y se dedica a la do-
cencia: enseña animación en el
California Institute of the Arts.
Scribner, nacido en Panamá pe-
ro con formación y trayectoria
estadounidenses, estuvo en
Uruguay para dar una charla
en la Universidad ORT. Pero eso
no fue todo: también lo anun-
ciaron como docente de la li-
cenciatura en Animación y Vi-
deojuegos que se dictará en esa
casa de estudios. Además, el go-
bierno de Panamá lo comisionó
para pintar las obras de expan-
sión del canal que comunica los
océanos Atlántico y Pacífico.

¿Cómo llegó a Estados Unidos?
Nací en Panamá, pero la cos-
tumbre era mandar a los hijos
a estudiar en EEUU. El liceo lo
hice en Florida y también estu-
ve en Boston. Mi hermano ma-
yor también fue para allí. Yo te-
nía 15 años. Y decidí que quería
hacer animación, pero en Pa-
namá no se podía estudiar eso. 

¿Sabía dónde formarse ?
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va cambiando todos los días;
uno tiene que estar al tanto de
todo, pero el comienzo es el
mismo. 

¿Qué le pidieron para el canal de
Panamá?
Ofrecí mi pintura, porque había
pintado escenas del canal an-
tes. El primer canal ya había si-
do pintado por varios pintores.
Y les gustó mi idea. El acuerdo
que tengo con el gobierno es
que estoy donando mis pintu-
ras. Me siento en deuda con Pa-
namá, y estoy devolviendo al-
go. Voy a pintar el proceso de
construcción, que termina en
2014. La primera tanda la en-
tregué en julio, y estoy muy or-
gulloso de esto.

George Scribner será docente de la ORT
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Sabía que quería trabajar en Dis-
ney. Leí una revista que decía que
Disney buscaba animadores, y yo
vivía en Panamá. Buscaban gente
que pudiera dibujar a la figura hu-
mana en actividad. Mandé mi port-
folio y me dijeron: “Gracias, pero
no”. De todas maneras, volví a
EEUU. Trabajé en varios estudios
antes de llegar a Disney. Siempre
estaba enviándole portfolios a
ellos: “Estás mejor, pero te falta
esto y aquello”. Así que trabajé en
varios estudios, como Hanna Bar-
bera. Gracias a Dios fue así, por-
que la experiencia fue buena.
Aprendí cosas que jamás las hu-
biera aprendido si hubiera llega-
do directamente. 

¿Qué tenía de especial Disney pa-

ra que insistiera a pesar de los re-
chazos?
Era una compañía grande y el tra-
bajo era estable, no la iban a ce-
rrar. También la calidad de las pe-
lículas, que se concentran en con-
tar historias con emoción. 

¿Cómo era el oficio en esos años?
Bien lento, había muy poco traba-
jo. Estaba Disney, Hanna Barbera
y un poco los otros estudios. Había
un sentimiento de que los tiem-
pos de la animación ya habían pa-
sado. Por suerte no pasaron, pero
el sentido era “vamos a hacer un
par de películas y cerramos la ani-
mación”.

La animación evolucionó técnica-
mente...

En aquellos tiempos uno anima-
ba en papel y recién estaba apare-
ciendo el video. Esto es como estar
hablando de dinosaurios (risas).
Pero cuando uno está ahí, no sabe
qué viene después. Nosotros tení-
amos los equipos más avanzados
del momento, pero lo importante
no era lo técnico, que es lo que
más ha cambiado. Lo importante
es lo básico, un personaje con sus
emociones y que uno las entienda.
El resto son herramientas, sea plu-
ma o computadora.

Si la base sigue siendo la misma,
¿hacia dónde puede evolucionar
la animación?
No tengo ni idea (risas). Y te digo la
verdad, no importa, porque todo
comienza con el cuento. El futuro
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